
La Segunda Época de Medicina General acaba
de cumplir sus tres años de andadura. Cerca de 2.000
páginas han visto la luz durante los primeros 19 núme-
ros y en ellas hemos tratado de ser punto de referencia
para todos los que trabajan como médicos generales.

Junto al trabajo de los Grupos de Habilidades de
la SEMG, hemos dado entrada a todos cuantos han
confiado en nuestra revista para hacer públicos sus es-
fuerzos cotidianos y su deseo de compartir experiencias
y conocimientos con otros profesionales. Hemos reco-
gido también documentos de indudable valor surgidos
de las aportaciones de nuestros Congresos Nacionales,
que de esa manera han podido ser conocidos por mu-
chos más compañeros en todos los rincones de nuestro
país y en muchos lugares de Iberoamérica. Hemos in-
formado de las actividades formativas y de la opinión
de la SEMG acerca de cuantos aspectos científicos, sa-
nitarios y profesionales han surgido durante estos me-
ses. Por último, hemos tratado de añadir un cierto to-
que humanista, no exento de cierto romanticismo,
tendente a ampliar los horizontes culturales y sociales
de nuestro quehacer cotidiano, sin otro ánimo que el
de abrir nuestra mente y nuestro espíritu a otras facetas,
a otras visiones del mundo y de la sociedad en los que
vivimos y a los que pretendemos servir.

No ha sido fácil llegar hasta aquí, pero habría
resultado absolutamente imposible sin la ayuda de
cuantos han colaborado a que Medicina General es-
tuviese en nuestras casas o nuestros centros de traba-
jo cada dos meses. Por ello es de justicia mostrar
nuestro agradecimiento a quienes desde la industria
farmacéutica han apoyado generosamente este pro-
yecto desde el principio. Y lo mismo debemos decir
de quienes han diseñado el formato y han cuidado
de que su presentación impresa haya resultado impe-
cable. Para todos ellos nuestro recuerdo y nuestro
más sincero reconocimiento.

No seremos tan petulantes como se suele en
ocasiones como ésta y no ensalzaremos nuestro éxito
o nuestra capacidad para haber influido o penetrado
en la manera de trabajar de nuestros compañeros de
profesión. Nuestros lectores tienen ya suficientes ele-
mentos de juicio acerca de lo que ha pretendido y ha
conseguido Medicina General a lo largo de estos tres
años y a sus opiniones nos remitimos.

Con este número 20, Medicina General comien-
za una nueva etapa, fruto de la línea marcada y de la
consolidación obtenida en el ámbito sanitario durante
todo este tiempo. El formato se ha modificado y hemos
apostado por llegar cada mes a todos los compañeros;
no obstante, nuestro afán es mantener los contenidos
con el mismo estilo y rigor científico que hasta ahora.
Las secciones no varían en lo esencial, pero hemos op-
tado por conceder más páginas a todos los que nos re-
miten sus trabajos de manera individual y espontánea.
A diferencia de otras publicaciones semejantes, en Me-
dicina General tienen cabida todos los compañeros,
sea cual sea su procedencia o adscripción política,
ideológica o profesional. Dado su carácter de órgano
oficial de expresión de la SEMG, la información sobre
la actualidad sanitaria, las actividades de la SEMG y su
variada oferta formativa constituirán una parte muy im-
portante de su contenido mensual.

Medicina General apuesta por convertirse en el
escaparate de la Medicina General Española. Ésta ha
alcanzado la mayoría de edad por sus propios me-
dios y sin apoyos oficiales al estilo de otros y a pesar
de tanto ideólogo fundamentalista que se ampara a la
sombra de los cargos públicos de la Sanidad; es y se-
guirá siendo el pilar de la asistencia sanitaria de la
mayoría de nuestros conciudadanos. En la SEMG y
en Medicina General estamos orgullosos de participar
de un hecho tan difícilmente repetible y de promover
su permanente revitalización.
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